
 PUNTOS DE DISCUSIÓN 
 

Lección 11 “Mayordomía y Misión” 

VERSÍCULO PARA MEMORIZAR: «Porque conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, 
que siendo rico, por amor a vosotros se hizo pobre, para que vosotros con su pobreza fueseis 
enriquecidos» (2 Corintios 8:9) 

INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO DE LA LECCIÓN 

La lección de esta semana nos presenta a la iglesia en Corinto y la obra de Pablo para su salvación. 

1. Cristo es el Modelo de Dar (Sáb, Dom) 

• En 2 Cor. 8:9, Pablo exalta a Cristo como el máximo ejemplo de dar sacrificial. 
• El Evangelio se describe frecuentemente en términos monetarios. 

o En parábolas como el tesoro escondido y la perla de gran precio (Lucas 13:44, 45). 
o En Apoc. 3:14-21, Jesús es representado vendiendo la salvación de puerta en puerta. 

El gran Redentor se representa a sí mismo como un mercader celestial, cargado de riquezas, que 
llama de casa en casa, presentando sus mercancías de inestimable valor. FW 84 

• Pablo había recordado anteriormente a los corintios que habían sido «comprados por precio» 
(1 Cor. 6:20; 7:23). 

o «Segunda de Corintios 8–9 relata la historia de una ofrenda monetaria particular, pero 
esta historia está basada en Jesús. Durante esta semana, veremos principios teológicos 
relacionados con la práctica de ofrecer dones que se basan en la ofrenda que Cristo hizo 
de sí mismo.» Lección, Dom, párr. 5 

2. La Mayordomía no es Espontánea (Lun, Mar) 

• Pablo destaca a los macedonios como un ejemplo de dar semejante al de Cristo, quienes, no por 
la abundancia que les sobraba, sino por gratitud, dieron sacrificialmente a pesar de su propia 
necesidad (2 Cor. 8:1-5). 

o El motivo de los creyentes macedonios para dar debería ser también el nuestro: gratitud 
por la gracia de Dios, deseo de seguir el ejemplo de Jesús, deseo de compartir las 
bendiciones de Dios y amor sincero (ver la lección del lunes). 

• El dar semejante al de Cristo es un dar planificado. 
o El sacrificio de Cristo fue determinado de antemano (1 Cor. 2:7, 8; Rom. 16:26; Efe. 3:9; 

Col. 1:26; también 1 Ped. 1:18-20; Apoc. 13:8). 
o Asimismo, nuestro dar debe ser planificado (2 Cor. 9:5, 7; 1 Cor. 16:1, 2; ver también 

Dan. 9:8). 
• Mientras que Dios dio todo por nuestra salvación, solo espera que nosotros demos 

proporcionalmente «conforme a [nuestros] medios» (2 Cor. 8:3). 

3. La Mayordomía y la Misión son Inseparables (Sáb, Dom, Mié, Jue) 

• Un propósito central de la mayordomía cristiana es el avance de la obra de Dios en el mundo. 
o «La mayordomía provee a la iglesia de recursos financieros y humanos para cumplir la 

misión de Dios.» Lección, Sáb, párr. 3 
o El Señor no necesita nuestras ofrendas… Sin embargo, Dios nos permite mostrar 

nuestro aprecio por sus misericordias mediante esfuerzos de abnegación para 
extenderlas a otros. Esta es la única manera en que nos es posible manifestar nuestra 
gratitud y amor a Dios. Él no ha provisto otra. CS, 18, 19 (Lección, Vie, párr. 2) 

• Puesto que la iglesia es el cuerpo del cual Cristo es la cabeza, dar a Cristo implica 
necesariamente dar a la iglesia. 



o «Segunda de Corintios 8–9 indica que las ofrendas deben ser dadas a personas 
designadas por Dios a través de la iglesia. Las frases “todas las iglesias” (2 Cor. 8:18), 
“escogido por las iglesias” (2 Cor. 8:19) y “mensajeros de las iglesias” (2 Cor. 8:23) 
sugieren precisamente eso. Así, la siguiente exhortación no sorprende: “Mostrad, pues, 
ante las iglesias la prueba de vuestro amor” (2 Cor. 8:24, RV95).» Lección, Jue, párr. 3 

• Tal dar surge de la unidad en la familia de la fe y resulta en ella. 

CONCLUSIÓN 

Aquellos cuyos corazones están llenos del amor de Cristo seguirán el ejemplo de Aquel que por 
amor a nosotros se hizo pobre, para que por su pobreza nosotros fuésemos enriquecidos. Dinero, 
tiempo, influencia: todos los dones que han recibido de la mano de Dios, los valorarán solo como un 
medio para avanzar la obra del evangelio. Así fue en la iglesia primitiva; y cuando en la iglesia de hoy 
se vea que por el poder del Espíritu los miembros han apartado sus afectos de las cosas del mundo, y 
que están dispuestos a hacer sacrificios para que sus semejantes puedan oír el evangelio, las verdades 
proclamadas tendrán una poderosa influencia sobre los oyentes. HAp 71 (Lección, Vie, párr. 1) 


